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t. La sl1lllrtQIci6n hlsl6rlea y eclesial de ~ teolOll,
de "'iM.¡ci6n

La lcolagia &e la libe'l(lón llene un mérito ¡nne­
pble: ha hecho de los pobres el teto central de la re­
Oui6nc.ittiana.' Desdeellos,w h..1I permitidoun eOlIO­
(imienlo rrW profundo de ~ P¡labfl de Dios, de la
lI"a" Tr~ici6n de IlIlpesia y de Il. misión "isljaN en
la hiltoriL No se una de ver a los pobfes como ItlNo
de ftflv<i6n, sino tom.I. en serio la rulldad wntndie­
torla de la misc'Íol,I..s formolS como los pobrts mismos
11 enfftnWl, en que med¡~ busun unlo libeflCión del
tipo de~ que produu Km~1C misc,q Y.
dtsck ~u p¡iwo;.¡ liberWotl., rcpuISU lodo el ~Ie­
nido de la fe crntiuu y morul' la UItltribuci6n de
eua comunicbd en la resur;i6n del hombre Y mujer
n_en Unl s«ielUd distinu..

Fue ",bllo de IIleOlolÍa de l. libeRGi6n formulllr,
desde $UI primeros inidos, la opeJ6n p'efe.en<;ill y $O­

lidaría hui,¡ los pobres. L1 I~ luinllllmericaru., y
Iooy en drl la Iglesia univtfSll, hllsumido esu. opción
como forlNo de ltVangeliZllclón de los pobres. Es el
mejor tlImino q",e la comunidad cristiana enconl16
plril que Jesús siguleril en su mlsl6n de enngelinr a
los pobres (cf.lc 4,18 y 7,22). Esl.il opci6n pastorill
ha conferido credibilidad a liI fe crlJtliln¡ ya las Igte­
Ñu frenle ¡I hombre mundial. Por sus m¡(rtires y pro­
fel.ilS pel'K¡uidos en ruon de su opción por los po­
bru en contra de $U pobreza, Il:s Iglesias pueden ser coo­
tildu entre 101 a1ild01 de lu nusu y de lu luchu de
101 oprimidos del mundo enttro.

A ra{z de su wmpromi50 con los pobres la teolog(¡
de la litJenc:i6n,1in inlenci6n direcl.il, '" constiluido
la mejor rdulKi6n del ate(smo moderno y de la cr(ti.
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n marxilu ¡ II rdilli6n~pio. El procclO emancipador
moderno sent(¡ necesidad de neg¡r I Dios pira alean­
¡Ir lu liberudes IOClales, yil que ~IUS se hilc(¡n con­
Ira el Estido ¡ulorlllrio, apoyildo e ideol6l1ic¡menle
sustentado por lu 19lesln. Po,olra pUle, el mlrxis­
1'10 vera en la religión de su liempo UN alienación de
l¡ opresión de los proleu.rlos, lransfiriendo hacil fue­
ra de la hiltorilla soluci6n de IosconfliclOl hiltóricc..
Ahora le p'odujo en la mente de los Cr~iilnOluN in­
vomi6n: DiOl emp<l¡" hX;illa liberiKión de 101 oprimi­
dos, porque El es un Dios de la vidil de los que "mue·
ren ilntes del tiempo" y su Hijo murió vktimil de su
tomiI de posic:i6n en pro de los pobres y en rNnos de
los poderosos de ilquel liempo. LiI fe en Dios no es
frtnO sino motor del proceso de 1~i6n.

Por fin, la teoloc1i1 de la llbend6n presenl:ll un¡
eran si",iflCXión hill6ria.' Es lil prilJlUol, teolo¡{iI
del TetUr Mundo con resonilnciil univeBill. Su imp_
lO IObre !OdI la llllesia y sobre li1 opinión públiu
mundi¡1 fue de u.J orden que oblig6 illos orpnismO!i
unlrales de liI IlIlesil, el PilPI y la Congrepci6n por
liI Doclfina de la Fe, a e5Cuchirtl, I IOmir posesión e
Incorpor¡rla ¡I pmlmonlo de la reflui6n cristianil.
Esto sitnlfica un hecho noro en la hisloria de I¡ lcolo­
g(¡; anles de que desllpareclerilla prlmer¡ gener¡clón,
ya esu. leolog(a ocupaba 101 espacios eclesllles y re­
percut(a en el Vaticano.

2. Lillnlencionllidild profundil de lils 60s lnstruoc­
clones del Valiano

VilmO!i iI ~denor la silJlifKUi6n de las dos 1"..
tn.ICóones del V¡IK:ano cono::emialles a la teolo&fa
de llIlibenc:i6n: 1lI11bvt#tb _nt/lls (6 de IpIO de
1984). Y la Ubvtlltb~n" (de 22 de muzo de
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1986). AftlIdi,emQS l. imporunu arta que el P~p.ll

1!Un ,.bIo 11 envió ¡ los Obispos de B~l con fulli
de 9 de abril de 1986, puc:s dlJ. repreenu.. de óeruf_. UnI .plitxión C:c lor; dGwmallos anurion:s
de " ~ión por 1.1 OocllN de" Fe, de urSc;­
ur lftÚ uniYaul,;l bs condiciones espcclToca de Bra­
sil )' rapectinmentc de ~io:.I LlIliru..'

11) lot ~tKeWnll!$: el enlll5iumo y 11 wnf.....
~..

A p.llrtir de los ai\os 60 soe deurrolló en Am&ia
latina un, yigorOS.ll reflui60 poIíljco-sociol~ y
teoJ6Jitll acera de los mec.I"Is.mOJ productores del
wbdeurrollo y sobre lu cslratc¡iu de su W¡>erlci6n
histÓrlcl. El sut>desurollo fue visto como el resulu·
do del Imper;¡lismo upiulisu. que generl dependen·
di; ku dependencil significaba opresión. Frente ¡11
opresión u'ge la libención. El libro de G. Gut¡~rru
de 1971 TfiJfogll1 de la 1i~ft1C/Ón. ¡n1'$ptctillOS reunía
de fo....... orpniZlldll el esflle'lo hecho en mudl~ p.¡.••
IU y por ~riu personas acere. delapol'le cril.IW1o en
ese Inmenso proceso histÓflco de Ilbtfx;Ót\ de los
oprimidos. Desck Medellín (l96&)l.Ilemiliu .,iber.
óón" h.x(. uil"6ilo en 1Q$1l"'p<» giuUnos compro­
IMlidos.. Dtsp.oñ del libro de Gutilrru y. se cnó un
_imienlO leOIóp;:o presen~ en CI$i lodos los ~(.

ses de AmitA utinI. Su penelfXión en los medios
popu~res file sin precedentes en IlUCSIro f;OI'Ilinenle.
Úi leolocí. ~tlbil. teot(¡ uoI6pu~
• ~ ptXliu ~0Rl wmprQtMtic1I con los pobres y
conlr. $U pobreu.

En ~ medidien que l. leolo¡í. de ~ libención se
difund(., se orpniuboo Iimbiln UN fllCrte resislen·
ci. y hU\i un combile Ibierlo conlrl ell •.' No nos
referimosllu ruccione5 neptivu de los mediQ$ civi,
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In, lipdos al proyeclO hqemónico de II bur¡ua(.
con llK inureses de lCumulxi6n, ';no $Obmcnu al
uPCClO eclesill.

Alrededor del SecnlirioCeneflll de alAM, Mom.
Alfonso López T",jillo, ele¡ido en noviembre de
19n m Sucre, se orpnilÓ UN _d.ldO'f. CIm~fI¡

conlfll Ii ttoIolí. de Ii libO'rKión. El esct.Ickro del m·
frenwnimlO fue Roaer VekflTll", wn $U revisu Tk­
". N_ Y w ayud.inte el It6lo¡o llemín-bruileo\o
BoivenIUfll Kloppenbur¡, Oirector dd InstilulO I'U­
10flIl de Meddt(n. ElIOli ICUo'il'on l1 expresión dibm••
lori' de "teoloSil ml.xi,u de liberlCión" Ipliudl 1
IQ$ princip.ln represenlintn de 11 teolog(a de lllibe·
r.ei6n. Este grupo ellboró un••nicul.eión con Jet·
mento, eonJelVadorn \Se la 1¡le'il aleman. bljo I1
coordin.eión del Prnidente de Adveniat, el obispo
frlnl Hengsl»eh. En 1973 se fundó el "Gf\lPO de
"ludio 1¡lnia y liber.lei6n" en el eu.1 figurabln
nombrn como A.. L. Tf\ljillo, Du;o C.mrill6n, R.
\/ekem.n enlre ClIrOli Ilemlr>eS de I(ne.l muy
co_....idoflI. En m.flO de 1976 este &f\lPO con lpo­
yo filWKiero de ~nill y de Ii \/olbw.lgCn orpni·
zó un COflll1C$O en Roml,oore l.l teolog(1 de Illiberl­
ci6n; curiOli'¡IIMnte ¡h,'nubin wlimenle losenemilOl
de este penwnimlO de A.ml!ric.Il utinl ydeAIcm.lni.l.
l...i Corn~ T~ Intemxion.al inuntó.bordi.
Ii tem.ítiu de Ii libención d....uo de un.1 6pliu ro­
m.-.munocéntriu. Public:ó en 1976 un texto""
m.yor ,;cnif....-· ,leoI6ciu e h;'lóriu bija el nni­
vo 1(lulo: M U rdlCión enlre ti bieneulor humillO y Ii
",Ivuión eristilnl". El arden.al de Colonil 10000ph
H6fner \Sirigíl un¡ CiITIpW peftOCllI UlrCm;,u con­
tri l. teolOl(1 de Ii libO'rlCión, ,iempre contrlponitn­
dotA • II Doctrin. Soci.I de I1 IllltJ'., pUl I1 CU11 Je
vllió de l. elUCi6n de dledriS en l.s Fleuh.des de
Teologí. en Alem.ni•.'

L. umósferl se hilO Imenllldora eu.ndo el pro·
plo euden.1 J. Rluinger vio public.do un tr.b.jo
,uyo, muy duro, crítico y profund.menle desenfoc.·
do Klbre Ii teolOllí.l de l. liberlCión, prnenúndol¡
como el mú IlflInOt peliJfo.elu.1 de Ii fe ,,;'ti.n••
En esle climl uldeido a lllmido 1 Roml plflI un
juielo de l. Con¡:repdón de Ii Doctrinl de I1 fe,
Lconudo Boff. Se lflIUbI de contesur a objeciOfleJ
wsc,lidis por el Cirdmil lttUínlet al libro fglnirl:
tJiJrlsmtI y podu (1981) tKrilO en el lNrCO de l.lleo­
Ios(;: de Ii libenci6n." El ;$COi'lucimimto provoe6 un
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van debUt en los medios de eomunicxión mundia_
Ie$, princip.¡lmente, porque el tderido teólogo ibi
",ompiNdo por dos <:MdmlIles, Aloisio lo~hrider

(forulen) y PiUlo Evu;sto Ams (SJo Paulo) y por el
Pmio:ft,nte de 1Io Conf~ de los Obispos de Brisil,
tvo lonc/'loeiter. luqo dO$ !lCm.1MS después en con­
>'OCido a ROfN el pleno ep~opMo pel\linO pMitn­
ur Ii vmión de 1Io teolOCía de 1Io liberKión d,ullo por
Gusuyo Gulibrn.' llrJ dos inici.lli\'B oflCiiles ¡en~
riron dKIm contradicttll'iol. Por un¡ p¡nc manifn­
ubin 1Io intención roman¡ de enNidru este tipo de
teOloJíl, y por otra, provocó un¡ !IClllM"Clldente difu­
Jión de este penumiento mú 1111 dellmbitoreligioso,
con declaraciones de apoyos eelesilles que eompro­
metían a alw insunciu de la )erarqula.

las posiciones del Moagisterlo papal fueron presen­
udu de forma contradictoria.Paulo VI en la E",mge­
111 Nunt/(mdl (1975) le dedica din números, de gran
equilibrio teológico y en una perspectiva claramente
liberadora, a 1Io relación entre evanetlinción y libera·
ción (nn. 300-39); luan P.ablo 11 hizo upI (citas restric­
ciones a la teologí.a de 1Io liberación," pesar de haber
asumido sus princip.¡1n temu en su viaje a México en
1919. De recreso a ROINI, el 11 de febrero de 1919,
In una audiencia ¡enll",I, abietUnloetlte reconou 1Io
Ie,;timidad de 1Io teolos(a de 1Io liberación, a condición
de ¡uardat uru dimensfón unfvenal y respeur los dis­
tintoS contextOS de W (QIIg'Ctización. En _ sentido
deda", que ella "debe ser _ida en 1Io enxi\anu.
socilll de 11. Iclcsia, en 11. tcolo&í.a y en 1.1 putoral".

Esu es en pandc$ líneas la atmósfera eclesial, im­
prell\flda de sospedlas, esperanw, conf'onueione5 y
empel'ios pastorales innegablemente liberadores a 1Io luz
de la fe que antecede a la publicación de los dos do­
cumentos ofICiales del Vaticano.

b) la recepción de las dos instrucciones romanas

Queremos ahor¡¡ anaHnr la Intencionalidad de las
dos intervenciones oficiales de Rom.1 con referencia a
Li teología de I.IliberlCión. Conviene antes que todo
tener en _nte algunos puntos de herllMlltica, funda­
IMnulmente válida para toOos los documentos, pero
que en nuestro cuo reelatrw1 especi.ll.ateneión.

- La ptl'JptCtiva es de _1J1~ric.l en p.oítes rI--La It<;tun de los dos doc:urnentos nos advierten In-
rnedi.lwnente que no esumos de un .a lUtos que
Iitnen d mismo tono y estilo, típico de los escritos
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prodllt:iOos por los epiKo~ o teólogos que !IC

oritnun por 1Io teoIOIí.a de liberación. No esperemos
11. wrnprobKión de un¡ pefS9tCtiva qo>t .asumcllo ópti­
ca de los pobres y desck ah( produ« d lUto. lOl
pobres son apenas ttrnll, obj~to y ocasión pmo 1.1 re­
fluión. Pero dios noOQlpatl el centro dt la ref1eJtión.
[sumos trente a un¡ Iglt:si.Ilica, del primet mundo,
~itnte Ot su autoridad, ctut escribe desde W rica
perspectiva S(I~ el tenQ que interesa. prime"'rMnte a.
los pobfts: la liberación. Da 1.1 impresión que los d~
tinaurios no son funcbmenulmente tos potnl; que
viven en el tercer mundo, sino los crisli.lnos bien ali­
menudos del primer mundo. El modelo dt Iglesia que
es~ supuesto es lodavi.a aqu~1 del rigimen de ctistian_
dad, pues 1.1 liberación no tiene como sujelo principal
y hegemónico al pobre con sus aliados sino a la Igle­
sia. Todo se pas,¡ dentro de la Iglesia; ella es la promo­
ton -en pro de los pobres- de ta vida, de la justicia,
de la libertad. Es propio de la menulidad cristiana
¡moaginar el mundo dentro de la Iglesia y a ~Ia wmo
la única porudara de los bienes Sl.lvlidores. Si los po­
bres 5t libertan, allonces, es a. pa.rtir y desde dentro
delespxio eclesial.

- UmitKión cen~nWlic.a parlI el
~imienlode 1.1 teolosía de 11. libtruiórt

los interesoltS de ROfN con referencia a la unidad
Ot la I&ltsia, los miedos hist6ficos concernientes a

• IOdos los procesos de umbio socia.l, a las revoluciones
de urkter popullor y, en cener.al, los inWI!StS del
pensamiento domirunte en 1.1 Iclcsia europea, intro­
ducen un IImite al <;OIlocimiento objetivo de la teolo­
g(a de la liberación, htcha en la periferi.a y dentro dt
eontutos de exploución, persecución y martirio. la
perspectiva de los documentos esú de UI orden orien_
uda a la ortodoxia, ala ulvoaguarda de la importancia
de la Iglesia y a los valores e IntertStS de la Iglesia cen­
tral, que impide un lCerumiento mis objetivo y rico
de las distintas dimensiones de la teolOlla de la libera­
ción. Predomina uru visión turo-serrnanocéntriu,
DrOpia del Cardenal l. Rauinett, el principal suscriptor
de las dos instru"iones vaticana. VatnOS a dar sola­
mente un ejemplo ilustrativo de este desenfoque de
lectura. En el se¡undo documento R.auinter hxe un.a
leetun de 11. mardla. de la liberU.d en lrtS II'Klrntntos.
En ellos privile¡ía la Europa centnl Y los crupos de>­
milWltts. El primer I'I'IOmUlto _dado por el Cu·
ckna! es el Rtnaeimitnto (Li libenad de la r¡.¡:ón fren_
te 1 1.1 relición); no dice lIIoda del otro acontecimiento
ele aquel tiempo: Li up.onsi6n mar{tim.a, el paso del
MediwrilltO .al Atlintico, el enCUalU"O ttIIUrrlÍtico
l\OrI las gnndItS cultutlS-lestimonio de Mesoa.m&ica,
de India y Oriente; aquí ap.arece 1.1 idt(llogla de las
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,lues dominintn, absorbida ingenuamente en el dis­
curso del Cuden;al. El HJI.II'IdO momento es li Rdor·
IN de Lutero. Ah( $e UUlIl». de la libertad del hom­
bre frente ¡ Dios y de 1. libtrud de los p.(nciptt f«:n­
le ¡ ~ admini!.trKlÓfl pol(li,a tOmiN. Ratzinltr no
loma conciencia del otro eje imporunte pira lI. his­
loria de la liberud: ~ <eYolu~¡6nde los umpesinos y
w refl,,,lont$ de TIlomu MOnaet, muy pró"imo a lIS
inltlKioocs IiberW~ modmw de cullo popular. El
Iercer IllOIIlMIO es la Revolución francesll de los
bur~ qlK busulwl ~ libertad poI(¡jg, Ímeran­
do ~ dominxi6n de cWc que perdl,ltl. h~l.Ilosd(u
de hoy. ¡Por qu' no lami como ,dev~(e Lt revolu­
ción 5CKWÍ5U de Ru,;, con los prolewios que inwn­
1m Otro tipo de liberud, de aqudlos que csU~n hi$..
tóriamente _tidos y que ~NCluruonOtrO tipo
de~¡~? Las Ofl'C'iones por una p,itte con el olvido
Ik Lt otn, dej¡ Ultfe'<'ff el funciooumienlO de b.lcleo­
Iosja "ntroeur09U-s.ermmiu, owlwlou. de 1.1. rull·
dad de" libcr~ Yde I.IlibcrKiOO en U histotil. Cul
no se I!¡bll. de los fWHS quc $e liberaron del coIon~·
lismo europeo en el sialo XIX en Ambia ulinlo, en
im~~n Arria, con eesw de liberxi6n dip\U de
~ rlO sot¡mcnk por los hMor~dO"$.loino
umbifn por los ~6Iop , las "lOl'icbdei doclt;n.
les de 1.1 1¡lesiL U bue llislóriu , fKllW de 1.1 aAll
pule el Co.rden&l~ hKer su n"'tJÜ6n es demuilclo
esuedll~ ~Yindiatun recolloc:imKnlouniw:ruJ.

Muchl doctrN, poc.a profed¡, pasloral

El MlIpmrio utiliu muchos amuos lilerlrios, &e­
nenlmenu comllu~e5con el objeto que lbord¡. En
los doclH'l'lenlos (en el iqUndo mis que en el prime­
ro) ~rece rnuchl doclrinlo , poc;1I irl profélicll y
preocu~ión pmto~. No hl, que pedir al M.urio
l,JR,l leoIo¡í¡ IQb¡d.¡;no es bu su funci.ón;su lUlor\­
cbd es tel¡moni.ll , no citnll'fJc¡; su rnil.i6n es Iesli­
rnonill' 1.1 verdad e>'ltl&i!icl , rew!¡d¡, InilQr 1.1 v¡'
cb ~n el bp(ritu. A 10$ te6locos compe~ 11 ellbo­
rlCi6n.1e6?u de 1.1 fe, $ellin elleslimonio lpost61ico
, mlJfSlenll. l..cK d05 doc:urnent05 rlO eJ~n un line­
ro ~uldo ¡ I¡ mueti.l: las opresiones h<HT\,lnas es­
peci.llmen¡e de los pobres, Illibctuión de ellos iw..
u ll~r ¡ 1.1 plm¡ 'ibe.l~ de 10$ hijOJ e hiju de DiOJ.
El tuto es d;f(c~, 'rido e incomprensible P40r¡ los po­
boes , cri"ilnos que miliun en el p,oc:eso de liberl'
clón, como muchos IfttilO5 eriJliln05 lo hIn confir­
m¡do,' Todl inlerrtnci6n, Mln 1I m'5 dour¡nlr;I, rlO
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puede perder I¡ perspectiv¡ evln¡e!iudorl, de refor,
z~r. el eompromi~ "islilno, pOlene¡lr 1I IIe¡r(1 de
YIYlr desde I¡ fe , ¡erecenUt IUl I Il inleli¡encil eriJo
li,ml. ESle objetivo fue plrCllTlente l"lnzldo ¡ nues­
tro juicio, con In <::os inlernlKiones de lutO;icbd de
Roml.

Un documento Ylle por 11 recepción que recibe en
11 comunicbd de los cre,enles. Sin esu recepción
(que es una QUpÍlec~ imporunu en 11
perspectiy¡ di: Il inletXCión mllimrio-pueblo de
Dios' los documentos, por Ids verdlderos que $eln
no pllltl re!ev.lIKi.I , eficxj¡ hislóriQ, •

Los documentos recibieron UlIoIlUpueí6n diferen.
u." El primero produjo V'" pelfllejicbdAbstn,en­
do las cinco primens plI'tes fl'lflClmtnu ......uvu. ~.

lis O!f3l; que 1n.Ur'l pt09i.Imenu ti UIQ -l¡ rellCión
de Il uolOl(¡ de I.Ilibcnción con el rNl'1l5mo- iOn
l»sW1le desorienuelonl, mirldm dnde 1.1 perspectiy¡
concreu , rutilllril. de las cornunKlzdes en lu culles
eWn inserudoJ los le6IosoJ de 1.1 libcfzción. 1.& pre­
KIllXión tiene Il¡unos rmlOS de ClriUlul'l- Expone
UN Yil.i6n del rnlrllismo que dnconoce Clsi lO­

ulmenu los etes.rollos inlernos ocurridos en vll'Íl.$
~ del rro.ondo. Es UN preJeI'lllCi6n r(,idl, clopnS­
lJC.Il , reduclora del mlfllismo que diH,ilmente $e

puede tnCOI'llrll' en los zrnbienles cerrldos <::e 10$
m~iunles mlfll5as, leninilw de los di"inlOS pzfses
leninisw-socj¡/isus. Adelds trua el perfil de te6lo­
J?S de l¡ liberlCi6n que rlO se encumlrzn bl.jo el~
CIO subluNf: nepdf.>res de Il djyiniclld de lnucriuo,
del. nlor ~ramenuJ de 1.1 EUQrisHI, de l¡ siplif..
exi6n Itol6cia de 1.1 i¡le5iI, llepndo I reducir el
EY¡n¡elio I UfIlI insttumenUliuci6n estricUO'lalle
poIftiu. l..cK Crist;lnos que $e lUtCll> ¡ I¡ Yidl de SU5
I~ que los yen eelebrlndo l¡ cuurislfl, ldm¡'
n~It¡fldo los ~~enloJ, lnimzndo comunidldes de
blse, enterrlndo los muerlos, dindo cllJe, '''''''pif·
liendo en Izs diKuSiones de los VUpos, publicz.ndo
lelllO$ de reOexión no podrCzn creer en uJes defOf­
mzciones. El documento necesiubl. de 011'1 YiJión
de I¡ leologfl de 1I libcrxi6n pifl rl!SCllur 1.1 credib¡'
Jidld , 1I le¡ilimidld de inlervención de 1I eon¡rep,
eión por Il Doctr;nl de 11 Fe.



El segundo 6o<:umenlO ha eonocido 'una 5Uerte me.
joro Evidentemente viene redactado dentro de los 1(­
mites que hemos apuntado mú arriba. Pero contiene
elementos altamente po$.itivos. No es un te~to que
hJ.ce avanur la teolOCía de la liberación. Al contrario.
Se sitúa en un nivel de ~iene~ que eorres.ponde a
lo que penublo y eserib(a entre los eri"ianos de "'m~
riea latina en los allM S~. Hay un atraso teórico
de por lo menos 2()..2S a"os. Faltó a los reduto,es to­
do un esl'UCQo de r«idaje en las eale¡orías teoló&i­
as, en el lenguaje y en el asp«10 peda¡ósieo, tan
imporu.nte en el procftO de libe_ión y en eltr;¡b,¡e,
plStonol de las I&leti•. Pero a pesar de todas las imu­
fieierKw, el r6ll1udo en elaro: Roma apoya la libe·
r;Ilción de los pob'e$.

e) Elementos posIll'tol de las dos In~uu«1!mes

Entn los muchos punt05 positiotos, ya anta desa­
rrotlad05 por las distintas comentes de liberación,
queremos enfullar allU'*:

1) Lq/tlmldod dtl proyec:to • Ufltl tftJlog(tl th lo
1ibmK1ófI. las dos instrucciones dejan claro: "teok>­
lía de la libeOlCiÓIl es una upres>ón perlectameflte
válid.l" (libertatis Nuntius, citaclo por lN, 111,.) Y
en términos de rontenido "desipll primeramente una
p«OClJplCión priYileJiada, Jeneraclora de ~prom/­

SOS por la Í\lsticia, 'i'Okacb hacia los pobres y hKia las
víctimas de la opRSión" (lN 111, ]1. l05 dOWmetll05
muestran cierta difiwltad en acepb' una reflexión
que arnnque de la ptXtica de liberación (le, 231,
pero _ Muna reflexión toolósica desa.rrollada
a ¡urtir de una uperiencia ¡Yrtieular" que puede cons­
lituir un apone muy positivo~ (libertatis COft$Cientia,
siempre ahora por le, 10). Se reconoce que la libor.
tad y la libetJoCión "son el centro del rilensaje nllncf·
~co" (le, 2) y que el EVlInselio es "por loU misma na­
tunolela, rne1lSllje de libe'tad y ck libefKión" (le, 2).
En razón fle esto se uumen pr~eticamentelas iMtit....
dones ful'lolbmentales de la teolOCía de la liberación
como VlIlor liberador del Elloclo, del eódiSO de la
Alianla, del I':'enuje de 105 profetas, del Ma¡niflcat y
de la pr~clica de Jesús. Importa observar qltC se veri­
rICa una tendencia dara de esplrltualillr los temas re_
feridos. Esto se debe pritICi¡ulmente a la rnetodolOl(a
de los d05 document05; ellos parten de arrib,¡, del
contenido teológico y de ahí .deducen y derivan con·
$CcltCtlCiu pr~cticas. En las pallbru de la LltHrllulJ
Canse/tn/ID. en primer lupr viene la liberación sote­
riológica, esto quiere decir, lalibe,ación del pecado y
de la muerte como dones de Dios. En seguida, como
consecuencia, lu demú formu de liberación como la
económica, poll'tica, $OCI.I y culturll. Eno 5ignifica
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que lu liberaciones históricas no se pueden tomar en
s( mismas; ellu son una pu~bola y un sisno de una li_
beración superior. Desde esta per5pectiva se corre el
riesllO de espiriwaliur los te~tos liberadora del Anti­
guo y del Nuevo Testamento con referencia al Ellodo
(le, 44,lN,IV, 3) o al Ma&nificat (le, 91) y Otros.

2) Asunci6n de la opción prd"tnCltlIptN 10$1»
bU$. No ~y teologóa d8 la liberación, ni blJena noti­
cia evangélica, sin la opción por los pobres rontno su
pobrua. Es m«ito de l. dos Instrucciones dejar da·
n) el earnter _$Bico y eclesial de esta opción, cu­
yos orósenes se encuentran en la pastoral y en las refle.
Iliones teolóCicas latinoamericanas d8 los a'-os 60."
En este rontuto la LlbMltls Conscótntltl dice esta
f.- Uena de resoouncias lati~riurias: "Fruto y
consec:uencW del pecado es un mal del que es n«esa·
lid.Id natum, la misera es un m.l del que es necesa·
rio, tanto ClQflto posible, liberw a los seres huma­
nos" (le, 67). los documental tnoflSmiterl la perup.
ción data del c;¡¡jcter colectivo de la opresión (lN,
4-9; le, 11); esto explica la ineludible upiración a la
li~ Y a la liberación y la urJCf'cla de que se Iu&a
una opción preferencial por los pobres. lipdOlo a los
pobres esÚrl wnas tambiál uumidos positi_nte
por las dos Insuuceiones,la rel~d popular,las
comunidades~ de base, el sentido auptable
ck la Ipsi¡ de los pobres (lN, IX, 9) y de la Ipsi¡
del pueblo (lN IX, 11):

3) lJnIwndimcllJn d~ lo uolog(tl d~ IolibMlcllJn.
El sencillo hecho de que Roma Ilaya t~o posición
frente a estateolOl(a y la forma solemne que Ila relllli.
zado su proclamación, muestra el sentido uniw"",l
que se Ila querido du. La teolotóa de la liberación
puede ser vista como un¡ «><riente entre otras,desde
una perspectj.,a histórica asl lo es. Por otra ¡ufte es
mucho ~. Ella plantel una serie de cuestiones y
xental que no pueden quedarse panic'Ulariudos a
un¡ corriente de la teolOlóa y que podrían esta, lU­
sentes en Otras. Iu,· la cuestión de los pobres ocupa.
un ~to central en el evangelio, ademú de la tem~.

tica del reino --que ya empieza en este mundo- por
si¡oos muy concretos ligados ala justicia,a •• solidar..
d.id y al amor, que no pueden estar ausentes en ningu·
na teolOlía. La LltHrttltls Nuntius 10 diu entAtle"'"
mente: "No es posible olvid.it, por un instante siquie­
ra, las situaciona de dram~tit.l miseril desde donde
brota la interpelación (por la liberxiónlllnnd.i a los

11 W ... lo...,.............,.... lo ••~«I4orI·"....r• • u, <I...•
de J. , .. ~.<'"""..b '.ff. ()P;'" ..101 """",, ,." '"..
..kn/M••~.I~I6.



58-----------------
teólogos" (lN,IV, 1). No es ,irO encontru la impro­
pia diSlinci6n entre los que velan por la ortodo~i¡ y
1(1$ que se comprome~en con la transformación social
(ortodoxia .. ofIOpraci¡). Lu inStrucciones no se·
cundan semejante dicQlom(a. Al revés, se enseña que
'la preocupación por la pureu de la fe'no subsiste sin
la preocupación de dar la respuesta de un testimonio
efiuz de servicio al prójimo, a través de UIR vida teo­
lógica integral" (LN, XI, 18). Las Instrucciones no
constituyen . una teolog(¡ de la liberación oficial.
Ellas presentan límites m(nimos dentro de los cuales
se deben encuadrar tu diferentes leolog(as que han de
surgir tomo rtSpuestil de los cristianos confrontados
con distintas opresiones concretas.

la afirmación del Papa Juan Pablo lt en su C¡fU de
9 de abril de 1986 es de fundamenlill s¡gnifi~ación:

"Estamos ~onw:n~idos... de que la teologra de la
libera~ión no es solamente oportuna, sino que es útil
y r.ecesari¡. Ella debe ~onstituir una nuev¡ etap¡, en
estre~ha ~onexión ~on las anteriOfeS, de ¡quella refle­
xión teológiCll ini~iada ~on la Tradi~ión apostóli~a y
~ontinuada con lós grandes Doctores, ~on el Magiste·
rio ordinario o extraordinario..." {Carta a I¡ Confe­
ren~ia de Obispos de Brasil (CNBB) sobre la misión de
la Iglesia y la teologra de I¡ liberación. Nun~a un¡ au·
toridad eclesiástiCll h¡b(a hablado ~on tanto apoyo ¡
la teologra de I¡ libera~iÓn. El papa asumió lo que se
dec{¡ entre los teólogos: I¡ dimensión de libera~ión (y
la reflexión sobre esto que funda la teolog{¡ de I¡ I¡'
bera~ión) no puede estar ausente en ningun¡ teologra
~ri5tiana; por eso es ne~esa.ria. Además, porque.en el
ter~er mundo vivimos bajo terribles opresiones, esta
teolog(a es epoCllI. Sin la dimensión de liberación, la
Iglesia no al~anza a realizar su misión, que es la evan­
gelización. En tales contextOS de deshumaniu~ión, la
evangelización debe ser liber¡dora; uso contrario,
puede ser fá~ilmente manipulada por las fuerlis d<>­
minantes para ser un elemento de la dominación y un
factor de adormecimiemo de las con~ien~iiS acerca
de su dignidad reducida. L¡ presencia sistemátiCll de
I¡ dimensión de liberación en tod¡ a~tividad de la
Iglesia, en ~ontexto de opresión, hace que se funde
una nueva etapa de la reflexión cristiana.

d) ¡Cuál es el "pun~tum dolens" de las dos 111$­
Iru~ciones?

Vale hacer la pregunta: fin¡lmente ¡~uáles son los
problemas de fondo, el "pun~tum dolens" de las dos
Instru~cionesl Sin querer decirlo todo, pensamos que
son tres: el m¡rxismo, l¡ hermen~uti~¡pol(ti~¡, I¡ re­
lación entre libera~ión históri~¡ y Sillv¡ción en lesu·
~risto. LiS dos primeriS ~uestiones ~onstiluyen el
meollo de la L/bufatis Nuntius; I¡ segund¡ el tem¡

teológi~o~entral de la Llbenurls COnsc/ent/t}.
- Con re(eren~ia al murxlsmo la Instrucción de

R¡uinger di~e ¡ los teólogos: ~I no puede SUStituir la
fe; no puede funcionar ~omo punto de referenci¡ y
principio determin¡nte (LN, VlIl, 1J. El marxismo,
en I¡ ~omprensiÓl1 de I¡ Instru~ción, es "un bloque de
a~ero", indivisible, ~uyos elementos serían indisollJ'
bies constituyendo un verdadero sistema (VII, 6 y
VIII, 2; IX, 11. Efe~tivamenle, el marxismo no puede
ser asumido de esta forma, porque desnaturaliza l¡
teologr¡. Con I'lIzón di~e I¡ Instrucción, tal marxismo
lIev¡ a los ~ristianos "a desviarse de la fe y trai~ionar

la ~ausa de los pobres" (lN, inlt. y 11, 3).
Como ya lo afirmamos antes, no tenemos ~onoci·

miento de tales teólogos entre los ~risti¡nos que pr¡c­
ti~an la teologra de la libera~i6n. Por otra parte, Rat­
zinger no pareciera tan n'gido ~omo se muestra en la
Instrucción. Al presentir el dOCl,lmentO a los periodis­
tas en I¡ Sala Stampa e interrogado sobre I¡ rosible
valora~ión ~el marxismo, Ratzinger ~ontestó de la si­
guiente maner¡: "Existen algunos elementos voÍlidos y
utilizables del marxismo; pero se impone Un¡ vigil¡n­
~ia mu~ho más fuerte y una ~rrti~a mu~ho más ~on­

clente sobre ~I que sobre ~ualquier otro sistema"
(L 'Osservatore Romono, 34 sepl. 1984, p. 4). No de­
bemos olvidar las palabriS de Qsc.¡r Arnulfo Romero
¡I Papa: "Santo P¡dre, en mi tierr¡ es muy peligroso
habl¡r de ¡nticomunismo, porque el anti~omunismo

es proclamado por la dere~ha, no por amor a los senti·
mieMOS ~ristianos, sino por el egoísmo de aquellos
que quieren Sillvaguardar sus propios intereses"."

En una palabra: si los ttólogos de lo liberacIón
asumen UlttlJO'ruS del murxlsmo, eS siempre de formu
Instrumentol yol servicio de fu intefigen~io # fa fe;jo,
miÍs ~omo formo de sustitu~l6nde lo fe o del E""r>­
gello.

_ Con referen~ia ¡ la hermtcJutlco polrti~o: los
textos bl'bli~os tienen mu~has dimensiones que son
desentr¡~adiS por liS distintas ruliu~iones de la fe
(liturgia, espiritualidad, ex~gesis históri~(Krítia, teo­
log{a, mor~l, et~~ur~). En los medios en los ~uales se
~ultiv¡ la twlog{a de la libl:raciÓR se ha subr¡yado
con insisten~ia la dimensión pol(tica y liberadol'll de
tantos y taRlos tt)ltos del Antiguo y del Nuevo Testa·
mento. No se tr¡ta evidentemente de un reduccionis,
mo que desconoce los demás sentidos de los textos y
tlmbi~n los vive en las ~omunidades. Se trata de una
~uesti6n de ~ento y de ~nfasis, dada la relev~n~ia que
¡¡¡les textos contienen en el contexto socio-poli't.ico­
religioso de los pobres." Us adverun~iiSdel Vatica·

u Cl. """'NO -r"' ...._, AV[, R.m. lNO, 162:
13 el. [. ro...., lA IJIbllo d< Ior O/>Ilmldo>....."....6<1 ..........,r. bl'l>ll<o, 50>. 10M do eo... Ill<>, In,.
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no v~n en la dirección de no mutilar los textos de las
escrilUras en funciÓll de una utiliución excluycnte y ,
reductor;¡ solamente a lo político. Todo es polílico,
pero lo político no es todo. En.este sentido la inten­
cionalidad v~ticana es correcta. Las ~dvertencilS de·
ben ser acogidlS ~ra evitar reducdonismos dañinos
de I~ experiencia m.ís completa de la fe. Por otra par­
te, no debemos olvidar la otra r«lucdón,l~espir;tu~­

lista, de la cual se ~proxim~n lIS InSlrucclones y que
frenle ~ las cuales, Puebla justamente, nos había ad- .
vertido; "El cristianismo debe evangeliur ~ toda l~

existencia hum~n~, inclusive la dimensión política.
Por eso, ella critica a aquellos que tienden a reducir
el esp~cio de I~ fe a I~ vid~ personal o familiar, exclu­
yendo el orden profesion~l, económico, soci~l y polí·
tico..•" (n. 515).

_ La rel~ción entre l~ liberación y la SlI/vaclón vie­
ne ~bordada en I~ Llberturis COMeiMtla y en l~ carta
del P~p~ ~ los obispos de Brasil. Ahí se h~bl~ de I~ di·
mensión soluiológiu. y ético-wei~l de I~ liber~ción

(Le, 23 ;71 ; Cilru del P~pa, 6). Par;¡ la Instrucción "el
sentido primario y fundamental de I~ liberación que
así se manifiestil es el sentido soteriológico; el hom·
bre es liber~do de la esclavitud radic~1 del mal y del
p('cado" (LC, 23). L~ dimensión ético-pol{tic~ es
consecuencia de la soteriológica (Le, 71). Invertir
esta relación o identifidndol~, advierte el P~p~, "es
subvertir y desnalur~liz¡r I~ verdadera liberación cris·
tiana" (Cilru del P~~, 6).

Esta cuestión es Sumamente relev~nte. Aquí encon­
tramos la diferencia entre el método de las instruccio­
nes y aquél de la leología de la liberación. En el fon­
do se pregunta: ¿qué signifiu. "liberación" cuando
hablamos de teología de liberación? Para los teólogos
de la teolog{a de la liberación, "liberación" en primer
lugar designa el proceso real, histórico y conflictivo
de los pobres que se concientiun, organizan y av~n­

zan en la conquista de sus derechos, de más vida y
p,articipaclón en la sociedad. Este es un hecho innega­
ble, a pesar de todas las derrotaS y opresiones que
caen sobre el pueblo. Dentro de este pro<.:eso están los
'fistianos que se preguntan; éste proceso de liber~­

ción que vlvimos y que ayudamos a construir, desde
nuestra fe, ¡qué tiene que ver con el Reino de Dios,
con la presencia del designio de Dios en la historia?
Ahí ellos aprenden a discernir, como en los evange­
lios, en las liber~dones concretas de JeslÍs, a los de·

.¡os, cojos, leprosos, signos del Reino de Dios ya pre­
sente (CF. Lc 7, 21·22). Entonces, dicen: la libera·
ción soteriológiu. se realin en esta liberación históriu.;
no se identifica con ella, porque la liberación soterio­
lógica es mucho m.ís que liberación de enfermedades;
PUO no poermilnece como mer~ promeSll o como re~·

lid~d interior, del corazón, sino que se idenlifica en

las liberaCiones históricas. En el lenguaje de Roma
habría que decir; la dimensión soteriológica se realiza
y concretiu histÓriu.mente en la dimensión ético­
pol{tica de la liberación. Hay aquí una di~léctica que
relaciona una con li otr~. La EIIUnge/iI NuntiQmil ha·
blaboa de una "inlerrelación recíproca" entre "evan.
gelio y la vidaconcreta"{EN, 29). ¿Porqué no podemos
hablar también de un~ interrelación recíproca entre
dimensión soteriológica y dimensión étiu·polrtiu. de
la liberación? La liberación ético-polític¡ se ~bre ha­
cia arriboa, par~ la SlllvadÓll plena en Dios.

El poenSllmiento latino-americano es inductivo: de
la hlstori~ mirad~ por el creyente (ya por lo tanto
con ojos de fe) hada el Reino definitivo de Dios. Ro­
ma parte de la salvación plena, don de Dios en Jesu.
cristo. De ah í deriva consecuencias. Esta visión no es
ilegítima. Pero ella limita el horizonte de la liberación.
Da la impresión de que solamente los que tienen fe,
participan de I~ liberación ético-política. Los que no
tienen fe, no pueden deducir la liberación histórica.
Pero esto no es verdlld. En dondequiera que haya re·
laclones justas y cambios sociales que v~n en la línea
de la solid~ridad, ahí se encuentran signos del Reino
que se realiu mÍS ~lIá de los I(mites de la Iglesia con·
fesion~l. Hay que relacionar las dos dimensiones. Tan·
to podemos partir de una como de otra, con tal que
se produzu una práctica de liberación. ¿Qué sentido
tiene profesar la fe plena de la sa.lv~dón en Jesucristo
y desde ah{ no derivar ninguna prlctica de liberación
de los pobres? Por olra parte, toda liberación históri­
ca y parcial, dada la naturaleza de la persona humana
cOn su sed de infinito, escá abierli a la liberación sote­
riológica, a la plenilud en el Reino definitivo de I~

Trinidad. Solamente para una teología de cristiandad
que supone que solamente la Iglesia es la realizadora
de liber~ción y la únic~ mediación del Reino, significa
la inversión de los ¡frminos -primero la dimensión
ético política y en seguid~ la dimensión soteriológi­
ca- subver¡ir y desnaturaliur la verdadera liber~ción

cristiana. Es leg{timo Iinto partir de un polo como
del otro, desde que uno siempre se mwtenga abierto
al otro. •

Par;¡ un cristiano es evidente que el hambre de Dios
es lo m.ís decisivo, poero, en nuestra situación de ham­
bre colectiva de pan, el hambre de pan es lo más uro
gente Y epoca!. P~reciera que par;¡ Roma, desde su lu·
gar hislÓrico-social,la fe es una realidad no suficiente·
mente asegurada, mientras esté asegurado el p~n. Por
eso, insiste que hay que p,artir de la fe. Para nosotros,
la fe está gar~ntizada, pero no el pan. Entonces, a la
luz de la fe, animados por el Evangelio, nos lanzamos
a conquistar comunitariamente el pan. No debemos
separar lo que el Señor en su práctica siempre mantu­
vo unido: el Reino de Dios y el pan.
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Concluyendo esta p~rle podemos decir: las dos Ins­
trucciones legitiman la teología de la liberación como·
proyecto de la fe, cuando es confrontad¡ con la mise­
ria: de esta confrontación nace la urgencia de la libe­
r¡¡ci6n. Ellas ofrecen puntos de refe~nci¡ doctrinales,
con refell'ncia a (i teoría y a li práctici cristiana, fir­
madas desde una comprensión de la cristología, de la
eclesiolog{a, de la antropolog(¡, de la ~tit¡ cristiana,
en el cuadro de una teorización abstracta, de origen
más bien neoescolistico y de una tcologia clási~. Pe­
ro, de cara a las urgencias que viven los cristianos en
el tucer mundo, en medio de inmensos des,¡J(os y
riesgos de vida, las Instrucciones no inspir¡n nuevos
pasos. Les falu impulso y oralo,i¡ prof~lica yevangb­
lica. Antes frenan y advierten: "cuidado" que animan
y proclamOl.l1 i"adelllOte"l

3. La teologfa de ti liberadón post Rauinger lo­
cutum.

¡Cómo queda la teolog(a de la liberación después
de la publicación/re(epción de las dos Instrucciones
romanas? Las diS(:usiones que los dos documentos
han provoado obligan ilos teólogos de li liberilC:ión,
por lo menos a los de Amérie¡ Latini, i retomar el
proyecto inicial y reforzar liS intuiciones fundamen­
taJes," Existe el riesgo rul de que, il ser asumidi por
el M¡gisterio y con eso sea universalizada, li "libera·
ción" se ha¡¡ abstra<:ta, difusa, un sinónimo entre
otros, p'Ui designar la universalidad del proyecto de
Dios en la historia. Pienso que no se puede hablar
abstractamente de liberación bien, como de pobreza y
de opresión. Tratamos de realidades crudas que ocul·
tan sangre y muerte. No hay que evaporar estas anti.
rrealidades en nombre de s(ntesis armónicas que son
m~s frUIO de intereses de peder que expresión de una
voluntad de cambios reales en pro de los oprimidos,

No debemos jamSs renunciar a este puntO funda­
mental: en la teología de la liberación no es primeri'
mente Dios, Cristo, li Iglesia, sus sacramentos, la an·
tropolog(i que constituyen la "grin euestión", sino
l-'s pobr~s vistos como empobrecidos y oprimidos,
Desde los pobres reentendemos Dios, redescubrimos
Cristo, resituamos la misión y la naturaleza de la Igle­
sia y enriquecemos la antropolog{a. En la compren­
sión de las Instrucciones romanas, todas las teolog{as
que hayan tratado de la dimensión soteriológica (libe­
ración del p«ado, de la muerle, etdtera) podr{an ser
enumeradas entre las teolog(as de la liberación. Pero

14 V...I ¡,.I. 11 '" el. 8.ff, "ROl'"'. d. 1S .... di
,,"..lo libu"<io", R..,¡,•• te",,",,;," _111M olli
1'9116) Zti)·ln.

esto lIevar(a a una total disolución del sentido de "li·
beración" y li teología que parte desde la fe del pue­
blo oprimido y de las opresiones concretas, denuncia.
das como pecado social, y que se llama "teolog(i de
la liberación" que perder{a su esp«ificidad. Con la
teolog{i de la Iiberición, el grito de los humillados y

, ofendidos envó definitivamente en la agenda de li
teolog{i, no simplemente como un tema entre otros,
sino como óptie¡ desde li cual se miran todos los te­
mas de li reflexión, como aquel lugar biblico-teológi·
co que nos permite permanentemente considerar el
eVingelio eXilC:umente como buena-noticii.

Queremos ahora retomar lo que consideramos in.
dispensable en la teolog(a de li liberación sin impor·
tar los matices que gana en los varios frentes del ter·
ur mundo y de otras minor(as oprimidas del mundo.

a) Vu~/taa/ punto/niclal:oprtsl6nfllberocl6nroc/o­
hIstórIcos como corrtllK/ón opuesta,

Tada nueva teolog(i parte de un choque espiritual,
un encuentro nuevo con el Señor en la historia. No es
diferente con la !Colog(a de la liberición. En li ra(z
de li teolog(a de la liberación- y as( es testimoniado
desde sus iniciOS- est~ una experiencia·fuente, un "te·
rremoto" que tiene muchas facetas. Queremos deta·
llar un poco esta matriz, sin mayores especificaciones,

El grado cero de la experiencia·fuente es li fe cris­
tIana como proxls. La fe es, originilmente, un modo
de ser mediante el cual nos ponemos inmediatamente
de Ciri i Dios y entramos en comunión con El y con
su designio hist6rico-sillvador. La fe es el horizonte
miYor dentro del cUil el pueblo, pobre y creyente
siempre se SitÚi. En ese horizonte Yi están los grindes
vilores cristianos del imor al pobre, la eX(elencii de
li sed de justicii y la gran utop(a de Jesús de un Rei·
no de (rilternidad que empieza en este mundo y que
culmini en li fraternidad, Tiles diltos entrin en el
análisis que se hace de todlS lIS realidades.

En segundo lugar está la IrocunrJla sagrada de los
profetas, De cari al esC¡¡ndalo de la miseria del pueblo
y de su grito que sube al cielo, el creyente también
grita de protesta. Se llena de ira sagrada y dice: i"eso
no puede ser"] Sin esta indignación inicial no se mue­
ve el corazón para la prictica ni el pensamiento para
descifrar los mecOl.l1ismos generados de antivida.

En tercer lugar tendemos a ver con un. experiencia
espiritual. Para el creyente todo pohre es sacramentO
de Cristo, aparición del Siervo sufriente. Servirlo es la
verdadera liturgia que ¡grada al Padre y la forma me·

. jor de participar de la salvación.
En cuarto lugar el encuentro con los pobres masi·

vos comporta una dim~nslón /tica . . Al grito de pro­
testa se une el esp(ritu de solidaridad;estar ah( junto
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con el pobre, experimenur 1,1 comp;lsión, pone~ de
su lado, es la actitud mínim¡menle humana que se'
impone frente i los empobnddos. Sin este esudo de
esp(ritu nO subsiste la opción por los pobres y li lu.
ch¡ por las transformaciones soci¡les en pro de los
oprimidos.

En quinto lugar se impone uni pr6ctlco defustlc/Q.
No biSU con ~templ¡r i Cristo en los pobres. Im­
porU super¡r concret¡menle I¡ pobreza mediante una
¡cción generidori de justici¡. Eslo imptiu el resUble·
cimiento de una nlación social roti. No estí tod¡v(¡
definido el urícter de ,¡ intervención soci¡l, si es
¡Slstend¡lisu, nformisu o liber¡dor~ Lo importinte
es que una ¡cción sea puesu en m¡rch¡.

En sexto lugu, ,¡ experiend¡ de choque fren~ ¡
los pobres exige por p;lrle de las Iglesias un¡ oecl6n
pqstorol. Si 1;1$ Iglesias pierden a los pobres pierden
tambitn i su Señor. Si nO se hace una Iglesia de po­
bres en la medida que se incorpor,1 a sus luchas y que
ibra espacio para que los pobres se sientan Iglesia y
Cnin en la Iglesia, nO es plenamente hereder,1 de la
tridkión aposlól iCi.

Por fin, en $l!ptiino lugar, la experienda-choque
crea un aeta uol6gico: mirar t<>d¡ 1,1 realidid social
y CriSli¡n¡ desde 1,1 óptiu de los pobres. Es lo que
Comportl, en prime,lsimo lugar, 1,1 opción por los po­
bres. El lugar del pobn es el lugiT epistemiológica­
mente mís ¡decuado par¡ Ciptar 1,1 revel¡ción de Dios
y p¡r¡ leer e interpretar 1,1 P¡I¡br¡¡ de Dios. Es desde
los pobres que 1,1 teologia revel¡ su n<xc~ria dimen·
sión evangelizador¡, v¡le d«ir, crudora de sentido de
vid¡, de ilegríi y de comprbmiso con la transformi'
ción mis globil del mundo.

Hay que p;lrtir de esu experienci,1-raíz que como
experienci¡ es una globalidad y unid¡d. EII¡ contiene
I..s dimensiones que ipunUmOS ¡rrib¡ y quiz,is otrlS
más. Aquí y¡ vienen unidas fe y vid¡, ev¡ngelio y n¡·
lid¡d conn;ctiv~. Tod,1 opresión dem,1nd¡ diiléetic¡·
mente liber¡dón. Este es el humus originario de 1,1
teolog(¡ de 1,1 liber¡ción. No se tr¡U simplemente de
1,1 fe; no se tr¡t¡ Umbién de puri rulidad de opre­
sión. Es su unión. O entonces, se trata de la fe segun
II ep(stol¡ de S,1ntiigo, fe viv¡ que supone la unión de
fe y obras de misericordia, de solid¡rid¡d y de liber.l;­
ción (d. 2, 14·26); "I¡ simple fe sin obras es mueru"
(v. 17); "por mis obr¡s te mostraré mi fe" (c. 18).

Como hemos referido ¡rriba, los pobres e.tín lu·
chando, resiStiendo y organizindose en viSt¡ de 11·
ber¡ción. Ah( están cristianos que desde su fe iportan
Un¡ colabor¡ción especllic¡. Li leolog(¡ de la liber¡­
ción parte de esu experiencia-choque y de liS prieti­
C¡s liberidoru. Al interior del compromiso experien­
cia espiritual se el¡bori la reflexión. Por eso, no se
puede ptnsor un teólogo de /o liberación que no man·
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tengu Ufll1 vlnculocl6n orgdnlcl1 y perml1nenre con gru­
pos oprimidos de base, con los cuales comporte es­
fuerzo de humon/zoclón y de búsquedo de IIbertod.

Aqu( ipar«e uni diferencii nouble entre li pers·
peetivi de las Instrucciones y de I¡ teologl¡ de 1,1 libe.
radón. Los documentos vi\icanos parten del tema
bíblico·teológico de la libertld~iber¡¡ción, como pue­
den encontri~ en buenos diccionarios. De ih( deri­
v¡n "I¡ urgencii de incidenciis prícticas" (LN, 111,4).
Pero esto no basta. Hice dos mil iños que los cristia­
nos meditan sobre el temi liberidón y no por eso los
pobres del,1r,1n de ser mirginidos. Es idulismo pen·.
Sir c,ue liS ideas tienen solis un poder tr¡nsform¡­
dor el< opere operoto. El tem¡ pna resonancia cu¡n­
do es iluminido desde I¡ práetic¡ de I¡ liberieión. L¡
verdad ortodoxa no salv¡ por simple h«ho de que to·
memos conocimiento de ell¡ o li anunciemos por to·
dos los medios de comunic¡ción. 8rb/lcamente cono­
cer a 0100 estd ligado a practicar lo ¡ustlclo. Sin el
imOr Dios no entrega. a I¡ inteligenci¡ luz sobre w .
misterio. Quien pr,1ctlca obr;l$ de opresión (incluso la
Iglesia) se priva de conocer la verd¡d que libera (cf. Jo
8, 32). La teolog(¡ de la liberación arranca de la el<'

perlenckH:hoque y de 1,1 prdl:lico liber¡dor¡¡. Esu
práctica abre el horizonte a partir del cual se pueden
leer todiS las verdades de la fe. La liberación concreta
estiÍ ¡bie'u i otr¡s liber¡ciones, hasta ¡ I¡ liberación
de la muerte y a la tOtal entrep a Dios. Estas liber¡­
ciones concntas ya poseen contenido teológico oble·
tivo, ¡Un cuando estén hechiS por na crlsti¡nos. EII¡s
son signos objetivos del Reino; más tod¡v(¡, son ¡nti·
cip¡ciones concretas de él en li histori¡. Desde este
punto inki¡1 podemos recuperiT toda la riqueza de la
tradición de la fe, pira confirmar y criticar li príctic¡
liber¡dori y pUl produdr m.:eviS ¡cciones como con·
secuenci¡ de I¡ fe.

b) ¿Quién hoce /Q Iiberoel6n? Los oprimidos unidos
q sus oliadoo

El sentido mds fundamental de 111 opción preferen·
clol y salitlorlo por los pobres porporte de las Iglesla$
es reconocer lo eminente dignidad de 10$ oprimidos.
Es reconocer que ellos no son solamente pobres, sino
que tienen resistenci¡, cultura, upacidad de tr¡nsror­
mación edesi¡1 y social. Ellos noson sol¡mente c¡nn­
tes, personas que no tienen;ellostienen y pueden dar
mucho ¡ la 19lesii y a J¡ socied¡d, como lo h¡ recono_
cido Puebla (cf. n. 1147). Esto es percibido cuando
mir¡mos a las pobres con olas de pobres y no de ri­
cos. Esto implica reconocer que el sujeto de libera­
ción son los propios oprimidos. Si ellos no son las
primeros agentes de tr¡nsform¡ción, entonces jamís
h¡br,1 liberidón. Podrá hber beneficios hechos en
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pro de los pobns, pm¡ dios,~ rdornw y obru de
miSltnda. l.Ilibención sol.men~ emllJe cldndo es
hecN fhs« los internes de los potms, junto con los
pobres y ptX los pobre$. La 111m y otm~
toe4la pueden y deben ineorpomw 1. esu lMfdq

libendon. Pero ni la I&lM ni el~ ni las cbsts
pudienlllS selÍn solos los .n~ de libención. La
opei6n por los pobres impliu wnbiál que los no­
pobres se JOliduKcn oon los pobtt$, ISUmVl su UlN.,
_ I~ y, rtenlUilmtnle, su yj~ ~ juntos oon
cllo5, lll.jo su hegemon(a, col.bor;¡r en ~ transforma­
ción profunda de las rel¡cloMs !IOG~les pan que pro­
dUlun mú yid¡ y justicia.

Es profundamente lamenUblc que In Inmucciones
vuicanu hayan aprendido un poco de los 20 .~os de
e~perlcnclu pastorales y de rcflcKiones teológicu
lttr<:a de la liberación hec:ha por 105 propios pobres.
Los dos doo;l.lmenlos ronsideran 1. los poblti wmo si
eslumrall fuera ele la '&Inl•. En la LltHrtolls Com·
,lIn'lII, de faflN. surmmentl: infeliz, se dice que 10$
pobres """, objcto del amor preferencial de ~ lile­
$la" y en nombre de ellos dla hKe "inllUmefab!es
obrlS de beneflCetlCil. N (n. 68). EsIC tipo de Jentw,ie
suma ofensivo para los propios pobn$ que no $OOl re­
eotIO(idOS eomo $UjetOS, ni Ytn rt«lnoxicb$ SO.'. 1...
di., lI. diptidd de $U dtrec:ho .¡ $U propio empt/lo
dt libtfKión. lA xtitud del primer '1dd squndo do­
atmmlO son, tri tstlI perspectiva, anxrÓlli«Js;la xli­
lud p;tltrrWlsu eltmil.llu relxionts cIt dtptndtncilo
dt los pobre. Lis 1~llKCionts no uumen los pro­
pios doxurntnlOS pontificios, tspteilolmtnle, los qut
el Pap;t luan Pablo 11 dice en $lIS viajts por el ItrCtr
mundo. Oar;lll\erlt dijo en 8ruil: "los pobres, cier­
tos c!e la a'luda de muchos hermanos (aliados), pero
sin abdica.. dt $US propiu upacidadts, h;tpn lodo
p;tra $Uperar la m;tl;t pobru.;t '1 su corleio de m;tlignl·
dades" (Pronuncilmientos del hpl en Brasil, n. 776).
Los ricos deben hacer una opción por los pobres '1 los
pobres una opción por los mú pobres que ellos.

el 'Quf rlpo rk sockd#d nt6 fmplk«Ja en /o rtolo­
,fll rk /o fltHrod6n?

1II teolOl(a de la libtrxlón quiere u"," soc;edld
distinu en 1.1 cul1 no hI'Il unlOS Int.;tp>i:smos de
cll.w (11 utop(.;t mínl_1 '1 que hI~ mú ~icI.I. tmpe­
undo por los em~idos. En visu cIt 1I InIISfor­
miKi6n de II sociedl.d, es Impttuivo un wlisis dt la
loOdtdlel Ktual que produce unlOS mil\onn de po­
brts. Por lISO en $U melOdolOl(all. teoloeíl de la libe­
r;telón incorpofÓ los apones cIt IlIS ciencilS del nom_
brt '1 de la wc:iedld. 1II mtdilCión soc~(ticl es
_ida por II prirntrl Inslrvc:ción como M un sito
no de Slrit4ld tn ti compro~iso" (LN, VII, 31. [vI-

dcnttmenlt 1.1 teolocfa di I.IlibtriKión privileeia (sin
uclusivismosllu conuibucionts de ¡quelllS cienclls
que se opontn .;tI or6tn vittnlt; por lISO $OOl cr(tius '1
con Ullll propuesu hisl6rkl. IIltrnl1tiYll 11 tipo cIt JO­

citdld Yi¡tnlt. U. ltClos(a dt III libtrilCi6n dlbet'
continulr '1 profundiur tslt tipo cIt tnbu entre el
disI;uno di lI. ft '1 d dncuBQ dt 1.1 sociedld. En los
últimos ;tños se hI naoc. Unll reflui6n _ilo '1 cltl
mis lito nivel episteJnOl6pco tntrt los tt6loIos di II
liberxión, ofreciendo IlIS teJfu dt una correeu ;11'

ticullci6n tnlrt los dos timpas." Mois '1 mois lot ve la
neeesidld de que los ..llisis SI tI:iI¡.¡n a partir cIt los
Intercscs expl(citos de los pobrn '1 con lI. conlriblJ.­
ción de los propios oprimidos, con SI,: manera de SIn·
lit la r..lidad, COn SlIS formls históricu de luch, con
los Yllotes culluraln '1 religiosos que m;trC;tn su mun·
do. H;t'l que superlf un riKion;tllsmo citnlirilla dt

•cone elilisu que no incorpou en $U s(nlesis los lpor.
tes ~nidos dt lu luchu de li liberiKi6n de los po­
bres.'·

De tu luchllS, rtfltxioncs '1lnhelos de los oprimi·
dos comprolMlidos en $U liberxi6n se n distlilndo
con udl ytz mis dlridlld ti prQytl;IO di sociedl6
que SI quiere. Oeddid.lmtnle lot Irau dt SUpeRr hIs­
t6rie;tmente d upillliwno, uno di los flClores II'IYo­
res de 1.1 mistN di los pobres; $1 ItlItI·tltnbii&l de co­
rre&i! y enriquecer los _;tk¡nudos por tI~­
li$mo ral, ~ que 41, hiuóriumtntt, sisniflQ una
fOrm;t cIt suptrKidon del upitllismo." Pero 1.1 idu
rNs diYUlpdI t$ de busur u"," cltmoc:raci;t fundl­
mtnul, dt culio popullr, plrtkipatiYll, bl.sldI m ti
pueblo orpniudo. ÚIlI dtmocracilo no n soll.mmlt
lIn pro'ltcIO. Gtrmirlllmtnte lot ntl <bndo en los
I'1'pos '1 mOllimient05 popul;trn rntdilonlt lu nucyu
formu de distribllCión del poder '1 a lr;tyk dt mIne·
fU diversificadu de PlfllclPld6n. La democrlcil par.
lleipltiya Yivt dt 1I implemenuclón de Cllllro InSlln.
ciu princip;tln: port/'/{J«/ó" la m;(s ;tbieru posible,
de forml que se supertn lu mlrginiKionts dt grupos
o perso","s; la /gUtl/d«J siempre buSCld;t y ;t!clnuda
prolll"tsiYlrl1otflle en II medidl de tI pa..lidplCiórl del
'"1'101' número posible de pellON$ e inMitllCiont'l; 1.1
dJwrsid«J como cxpresión dt 1.1 riquen cIt II rali·
dId, que dlbt lotr rtspttd, IncentiYll6;t, putS rtprt­
Strltl un tqUilibrio I u"," tI'I.;tI¡ comprensión dt 1I
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,ao..... , '.ltll.
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i¡ualcbd (no puede ser les(tima solamente la rrMita
roc;k, lino lodls lu formas de músiu, tomo la d&iu,
Ii Slml», ti Jl'eJOrilno. eultera; y, por fin la eomu­
(I/Ón ~rno ~alirxión de Ii dirr.ensión Irueendente
de Ii existen<:;a humana; si una soc;edld no crea con­
óocionel PIR la uptnión de la búsqueda del Absolu­
10 y sus formll de ulebrarto en Ii hisloria. se hxe
inhullllrll y oprtIOr&. En laalticulxión de estosctn­
ltO puntoS mfnimos se VI comtruyendo vnl sotJe.
dld allemlli\'l. No hiy que tsptI1lf por Ii ¡nA IIlrora
tII Ii cu.al irrumpltta Ii ansiada nutVI sociedad. Ella
imlmpe pro«:$Ilmente en Ii medida en qlR ya Mwn
se \'1 vi\liendo lo n_ y a1ttmltiYo tII los IJ'\lpolI
por1Idofts ~e estl nut\'I libertad Y t.an4en de UM
nutYl SlXiedad. No hay que busc.ar solamente llepr al
poder lino «WilJ.ruirto ya alKlI1l en $U forma alternati·
VI. La !IOlOI(a de la libuxión, desde las melVn ton·
creW y utópicas de Ii fe da $U rontribuci6n en la ¡es­
~ón de lite tipo de sociedad demcxritiQ, popular.
abiertl yecummica.

d) iQui tipo de/gf'1/tl pastuID ID ttologfll de Itlll­
~r«I6n'

El modelo de tllesla adecuado a la nut\lasocledad
en Itslatl6n no es~ en los suenos de los te6101O' y de
los aeentes de pastoral. El ya ti una realidad seminal
en los miliares de tomunidades etlesiales de bue que
se entuentran en lo larSO y lo anctlo de Amlricalati·
na y en nrlu partes del mundo. Lu comunidades de
base $On mú que un instrumento parroquial de enn·
ttlirxi6n de los pobres. Ellu siylifiCln, en veroUd,la
proria IlIesla en lu buots, enlre los pobres y en~ los
laieos. En esle tipo de Icltsia se realiza la SUb$WKla
ttol6pu fundamenw de la tdesla, la ~rnunión. ElJ.I
comunión puede eonoa:r distinus forlTlll de tQAt....
tilación hisl6riU. Hoy su uprt5i6n mis visible Y rul,
sin cvfemlsmo5 y me~fOQ$, se plasma en 111 comun;'
dades. Con ISO se da un pISO ad'dante al tipo domi­
lIlnte de IIfeslIl, que era de Ii 1aJtsi¡-wo;itdad1lfffee­
ta, en la cual 11I reh.clones eran mú anónimas, fun­
QonaIes y estnKlunles.

En Ii lllesia<omUllidld se encuentnn todoJ los 1$­

tratos edesilles y edesi~icos Ah( es!Jn PRKnttS
cardenales, obilpos.lKtl"ÓOIeS, reli¡ioSls y reli¡joios,
laicos de ditintl formKi6n cultunL I..a:s difutrKia$
!lO se borran pero no se transforman en desiJUaldades,
POrque todos, a panir de $U especif"ocidad. Iporun
frUernalmente al bWI de todIla «m.unidld. La (t;

....nidad se entiende como d ¡nA lolCrlmenlO ICtuall­
lIcIor y porudor del mensaje de Criuo. Los distintos
Itnric;ios y mlnistCfioJ encuenltilll dentro de la cornu·
Ilidild su comp~nsl6n, Ie¡itimidad y misión. A ra(1
del urtCter COIT.unlwio los distintos mlnisterioJ no
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vimulados al SlcramffilO del Orden, son ¡lila/mente
Vllorados como expresión de la viulid~ de los dones
del Esp(ritu iIoI:UllndO en los miemoros de Ii co".,n;'
dad. En esw co".,nioUdes se realiu la dimensión li­
beradora de la fe porque naluralmente se propicia el
encuentro tntte fe y pobreu, -.110 y vid&. Es aIl(
queemelJtft los cristianos nulYOl que, por d ejercicio
democl'itico en la comunioUd, se hxen ciudldanos
participantes en Ii sociedad y en 1<» orpnismos de lu-
cha del pueblo. .

La red de c:omunidMles de blse ron(jere realidad
«lntteu iI. Ii tltqoda teoI6sica de ·Pueblo de
Dios".'· Sin c:omunicbdes y espíritu com..niwio no
hay un Pueblo de OioJ histórico, sino ..na inmensa
lftIII de fdigeses de instituciones eclesitsllcas que
alienden a 111 dell'\il,ndll relipasas de los eristilnos sin
crur eslrutWI1lI J'lrI su parlidpa.clón. Este modelo
de Iclesias se GOMtruye sobre el eje de la comunión y
de Ii partlci~ci6n.Corresponde al nut\lO tipo de 10­

eied~ que se esU eerminalmente Iftllndo, es $U ex·
presión eclesial y teol6ciu. La teoIoc(a de la libera.
ción fue únicamente posible poI"qut tIllstieron y
existen lu comunidades de base,los c(rculos biblicos
y otros organismos 'lue ~erm¡ten al pueblo tomo
pueblo e~prtllr su fe y desenltaftat 11$ dimensiones
IIberildoras de estl fe. Es a partir de la prtctica de los
cristianos y de sus aliados que reflexiona elltólogo y
puede construir una teolos(a de liberatión que expr&­
se teóricamente lo que se vive en la prtetlta y que
puede fortllecer esu prttlltl ~ra que Sta mú conse­
cuente y efectiva.

4. Nut\'OI frentes de la teolOJla de Ii libenocl6n

Hay muchos rOSlros de pobres, como ~tltitlmen­

te fueron descritos por Puebla (nn. )2.)9). Hay mil­

chll formas de opnsión Yplfl cada una hay urlllibe­
rac:ión especffitl. La ttoIOIia de la liberxión naQ6
1»10 el Imputo de Ii miseria de mtllones y de 1II1u­
chis de liberación de los~ La f"IOlución fue
ocurriendo en Ii medida en que los I&tftIIlS de pas~
ral y los le6Iop sinlieron tl imperatiYo de ICIUIt 10­

bre opresionllS 1ISptC1TQS.

As{, '" Amk1uI Centrrll, bIIjo 11I pi> e 1rId rk Itll'lo­
1Mr;/II rrpn$lwl y '" dereM13 tll'mt1dII rkf puebkJ, se
desanoIJIJ u_ rewlld/l teologfo de 11I 'rldiI eonm Jos
trNUrIiJmo$ soclo-«on6mkOJ de Itl _erte. En este
GOntexlO esU sur¡iendo UN. bien ll1icllllodl reflexión,
por primera vez en el pensamiento leol6cico. !IObre Ii
\'Ínculadón ent~ W>loIia y ec:onom(a pot(tic&.

,a V__ oIool__ 1Jl*e-.:_*lNJ,l._.
__o
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U5 mujeres 50n M nuestrlS sociedi>des p¡.uiuules
y machislU muy oprimidasulóz dehexo. L.u l¡le5i.,
plrticul¡rtlItnte ." rQIN.no:Klllóliu, no Iwl anifNdO
lilA rcrlcxión que flh•.tSe el contenido de la rtvd,\·
ciÓll por II upetienc:i¡ de b. mujer, q~ constituye un
modo de ser peculiu cksde el aJ¡ls.e interpreWl 11)0
du In COYS d¡"inu y huoTlllllU. La mujel' no es un
UIT\ll de la teololíl., sino rrW bien lilA silUXión desde
II cuOll loe ellbQri ." "flexión o:risl:i.lnL Todos somos
tnlpobftcidoJ y~_ menos " Dios Fot I.J rt·
Presión hiJl6riu " que Mmos sometido" .. mujeres.
Es lIenu60t vairour que el" l:li~n _~ la
p¡.tlbn en la 1¡ksiI Yen la soc:i«ll.d y duldo MI .por.
U en la construcción de UrIlI llUeQ 'l)I;iedid «1ft MI
oonescKNldicntc modelo de '&lesli.. H.loy en f'l/lQ el.
botxión uftl; ttolos;. r_'nisu de liberación unto
a'I el primer como en el te'ce' mundo." Illo ~u.Iuo.

Cel' lilA liberxi6n des<k II penpcclivl loCJl&l, sino
.que es nKcutio ulicull.r esu. opresión especmcl 1I
inltriO{ de ~utll .. mob f"nd¡menul que es de orden
sociQ.econ6mico. El en este pI.lnto que dillQlln y " .
~ces divergen lis trólops del tercer con las del pri·
mer mundo.

ExiSten umb¡tn lu 'lluhumill¡duy desprcclidn:
los negros, meStizOS t ind(gtn1S. M~s y mú se conWu·
ye una leolog(¡ ncgr1 de liber¡ción, no sol¡mente en
USA sino umbl~n en Afrie¡ del Sur (t¡mbl~n lI¡mad1
en ciertos grupos "Ieolog(¡ contextu¡1 ") y en general
en Afrlca. Enlre Ind(genlS, particularmente de lIS
grandes cult..,r1Hesllmonio (Oucy RibeifO) empieun
¡ 5IJrglr le61o¡os Cl\Ie j..,nlO con ¡genles de plStoral In·
lenliln ~ur I¡ fe desde su Slluxión cull..,r¡1 doml.
n¡dlI o destruidll. Es el mil grande~ hlslórico
de 1.1 GOIoniuci6n ibl!ric¡, ¡nicu11dl1 con la eYance1i.
Zllción domntÍ(1dOOl, l¡o destrucción de lu &f1ndes
whuQS mescNmefÍ(:¡nU, de 1.1 inc¡iU y de Iu primi.
tivu de 11 cosu uUntic¡. El otro no fue xepudo
como otro, porudo! de 11. NZ del Verbo y del diflll­
mismo Gel Espíritu, sino exprcsi6n Gel demonizno y
po! eso sometido y deslNido. Los "descubridores"
f..,eran inlrutos crueles; 1.1 cdebnción del princ:iplo de
1.1 eYMfl'liuci6n eokmiudono sol_te l>ene senti­
do como aI\o penllenc:i¡! y de prol"undz rnisión cri'ti.
cz de los modelos S(JQ¡Jes y~ impl.lnuokos
YioIerIummle en nueslro subcontinente. T:¡n1.O el roe­
11"0 como el ind(1Itf\Z ~¡¡«:sen1:ul wllUfil$ diferentes
de 1.1 europea; ambos ""croo esclzviudos y r"1.I1RVI
con ru6n una jusciciz hist6ricz en la medid¡ en que
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se czmbiMl los prejuicios conlU ellos y se crun espz.
clos Pl-rJ.11 expresión de 5IJS diferenciu."

En ru6n de 1.1 pmeoo1 de 1.1 explOUCiÓR eapiuljs.
u en el campo, 5IJr¡i6 en arios p,aíses de Amfriclo u,.
tin¡ lodz ..,n¡ leolO&(a de la tierra, lipdz alu luchas
po! la ~rOfrflll Ip"Miz ., por la democrxiz en el cam­
po. bu teolop'a quiere MlperM 1.1 visi6n mef1lmenle
produclio'isu. del sistem¡ capiuJisca y eonsideru, moti
bien, Ir1t>zí¡r 1.1 tierra en L!. propiz tiel"f1l;" ñu es mira·
cb dentro de UfIlI pcl'5pCCtn b,'bI¡g, yantropol6pcz
como dirncnsi6n de la misma (.OffIOI'eidw y iQCizbi!"
cUd ter~fIlI de L!. pcnonz hurnzn¡. Es aqu(donde en·
11¡ umbKn UfIlI leolo&ía ecol6cicz de I.Iliberxi6n en
contra de los rncc¡ni$mOS deptcd1dores del sistem¡
de aeumul.lci6n, de ~iflQción y desolIlTlI;pmiento del
Kr humano de su entorno natural.

U, teolosía de la 'libe'r1lci6n sirw como rderenciz
te6riU de VUPOS que luchan contra opresiones muy
dUfu y l't!imiUóII'Ites: ufel movImiento de lis mujeres
marpnwu (prOSliww)¡ a la luz de lis ref1exionesde
la leolog(¡ de 1.1 libelllción hMl 6tscubierlO que L!.
prif>cip¡l ClluSll de su prostillKión nl~ mih en 1.1 ex­
plotación sexu11 y erótica de la sociedad Upil¡llsu sin
¡mor que en ellil$ mismu; mú que ulir de su silua­
,iOn individ"'llmente procuran orpnlzuse, elevar el
nivel de su conciend¡, penetru en los movimienlos
populucs, en I¡ piStor¡1 popular de liS Iglesias y en­
tonen enconvu caminos colectivos de Ilber1ci6n."
Los ancilnos, q..,e cuando son negros y del sexo feme­
nino pueden Kr canudos entre los pobres de los po­
bres, en varios plíses se es~n Ofll'niundo en 5IJ
búsqucdll de libeflciónfinlegr¡ción en la sociedad y
encuentr1n en 11 teoloc(a de l¡ libención marcos de
I«tur1 de 5IJ situ1ción e insplr¡c;ión Plf¡ formar co­
munidadcs de liberKi6n. En Busil existe el 1flO'Ii­
miento nz,cjon¡J de los flVdado$ (hllbiuntes de villu­
miseriz) que englobw>~ de 20 millones de pcrso­
AlIS, se inspif1lfl en sus luc:hu de IMtencia conlf¡llas
upulsiones de sus tietru y en inuoóu«i6n de formas
wlectivu de posesión, de COMUmo y de producción,

. en 11 teoIosía de 11 liberKión. L¡ ~0f3l de la jUVfll>
nrd, especi;t.Imente.en los últImos ¡.fIoIaquell¡ Cl\Ie se
dedicz a los menores atwlISonidol; en l.Is uIIn (en
Bnsil son cera de 20 millones de n;i\os) y de los dro­
pdiclOS encuenlf1lfl en l.Is ~f1exiones de 1.1 teolOS(l de
I.Ilibef1lCión aliento p¡no Stl prxtla ., rormu nuevl$
de lbordar problemas imolubles en el cuadro de la
sociccbd czpiulisu depmdiente, elilisu y pl"ofundz..
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mente antipopular. Los mismo vale para lu comisio;o.
nes de derechos hUmllnos, intupreudos desde la pers­
pectiva de los derechos de los pobres.

La leología de la liberación ganó dimensiones inler­
nacionales. Es la leolog(a m15 d¡nol:mica en Africa,
Asia, en lu minorías de Estados Unidos y de olros
países. No cabe entrar en las especificidades de esw
teologías que trabajan desde sus opresiones históricas
y concreW." Hay s( que estar uentos contra la crf·
tiu de aquellos que para debilitar el movimiento in·
ternacional de la teología de la liberación oponen lu
varias e~presiones de ella. Hay que insistir que todu
ellu arrancan de la misma antirrealidad de opresi6n,
con sus rostros propios, btJscan por caminos propios,
con tipos de anol:lisls críticos diversifiudos, la misma
realidad del Reino que es la liberaci6n de los oprimi­
dos. En el primer mundo mol:s y m15 emer~n expre·
siones de la teología de la liberación, ligadas a grupos
que dentro de sus sociedades opulentas, hacen cr(licas
al sistema de e~plotaci6n mundial, se empeñan por la
pn, contra la urrera armamentista, por la solidaridad
con el tercer mundo y por una política ecoI6gica."

la leolog(a de la liberación es una teolog(a pública
y prof~t¡ca. Su incidencia desborda del umpo religio;o.
so-eclesial y se ruliu en lo social y polltico. Es perseo
guidas por los poderosos de este mundo y acompaña·
da con inler& por grupos ligados a los procesos revo;o.
luc¡onirios. Por eslo teologfo se muestro que el mar­
xismo na detenta m6s el m,"nc,po/io de los Ideoles dt
transformación socIal; los cristianos, sin espíritu de
competencia, reivindican umbi~n pira el evangelio
los ideales de liberación. Ella ayuda a liberar todas lu
Iglcsias del uutiverio capiulisu a que esuban hist6ri­
camente sometidas; el manipuleo de la fe cristiana
como u~ de sus pilastras ideológicas; hoy en nombre
de la fe, artiCulada en el marco de la liberaci6n, r«ibe
ataques fronules como un sistema inequitativo, ¡sen­
udo sobre la falta de solidaridad y la explotaci6n de
los moís d~biles.

S. L>s exigenciu de difusión y de S;lIematinción
de la teología de liberación

En cierto sentido la teología de la liberaci6n lati­
noamericana elabora la intuición de que en el único
continente de formación cristiana y a la vez oprimi·
dos, la fe puede ser fermento de transformación con
miras a los intereses de las grandes mayorías pobres.
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Para eso la evan~liución no puede continuar el pro;o.
yecto inicial de integración y acomodación al ethos
de los colonizadores y de sus herederos posteriores,
sino que la evan~liución liene que ser liberadora;
solamente lo puede ser si se ¡nseru en el pueblo y
desde ti elab<:ra una codificación distinu de la fe cris­
liana en vista a la liberación. Marx lo ha apunlado con
acierto; "una teoría solamente tiene fuer~a histórica
cuando es incorporada por las masas". la fuerza de
convencimiento y movilización de la teolog(a de lali­
beración viene de este hecho: sup<) penetrar en la fe
del pueblo pobre y hambriento de vida y libertad. Es­
ta teología se transformó en un Il".ovimienIO global
que sobrepasa las distintas instancias de la Iglesia y
de la sociedad. Su fuerza reside no en ser una corrien­
te teológica autóctona, Sino en ser una referencia sim.
bólica de los deseos y anhelos miÍs hondos de los opri­
midos del contienente latinoamericano y animar a
los procesos de cambio, sejl en lo político, en lo cullu,
ral, en lo religiosos o en lo eclesiiÍstico.

La leología de la liberaci6n es~ hoy difundida en
la catequesis de niños, de jóvenes, de adultos; particu­
larmente en lu variu pastorales t'5pecíficas como de
los obreros, de las periferiu, de 1.. vida religio511, en
los seminarios y otros cenlros de formación. Revistas
de todo lipo, desde lu populares hasta cient(ficas
(sólo para ciur algunu; Revlslo Eclesi4sfko 8rosiltl.
ro, Chrislus de Mtxico, Pdglnas de Perú, Revisto Lol/.
ncomtricana de Teologfa, de El Salvador, SIC de Ve­
nezuela) es~n en la l(nea de la teolog(a de la libera­
ción. Institutos teológiCOi'astorales como IClA,
CESEP, IPlA, OSLAM, CECA, INP Y otros que foro
man centenares de agentes de pastoral se inscriben en
el marco de la teolog(a de la liberación. Partidos polí­
ticos de cuño popular como el Partido de los Trabaja·
dores en Brasil O fracciones de partidos burgueses
(por extracción) orienudos haCia el pueblo mlIntie­
nen un diol:logoabiertocon los teólogos de la liberación.
A partir de los cristianos educados en su fe en la codi.
ficación articulada por la teolog(a de la liberaCión
emergieron liderazgos sindicales, pol(ticos y otros
coordinadores de amplios movimientos populares.
Dos grandes instituciones eclasi~sticas se constituye­
ron en apoyos significativos a la teología de la libera­
ción, porque han asumido SU m~todo e intuiciones
básicas como referenciu teóricas de la reflexión y de
la rroíctica pastoral, la CLAR (Confederaci6n Lati·
noamericana de Religiosos) y la CNBB (Conferencia
Nacional de los Obispos del Brasil).

En la medida en que esu leolog(a con sus mh va·
riados temas va penelrando capilarmente en el tejido
eclesial y social, va crundo todo un movimiento de
ideas, anhelos, pr~cticu y símbolos orientados hacia
la transformación social y eclesial. Sin este fermento



no $e puede entender aóe.:uadamente el gran dinamis­
mo que atravies41 nuestra Iglesia y los estratos popula·
res mis progresistas de nuestras sociedades.

Nótase tamti~n en los últimos tiempos una gran
necesidad de sistematización de la teolog{a de la libe­
ración. Cuando esto s.urge, es signo de que la fase de
iTIaduraciÓtl ya esti llegando. Fue desde el inicio de su
elaboración que la twlogía de la liberación $e propu­
so pensar todo el contenido de la fe en los intereses
de los condenados de la tierra con miras a la libera­
ción. Las varias frentes de pastoral y la dinimica de la
Iglesia en las bases, mis y mis demandan materiales
de reflexión o subsidios pastorales. En ra~ón de esta
necesidad sentida $e esti trabajando en distintas ins­
tancias en una ordenación sisttmhica de la teología
de la liberación en tres niveles principales. Primera­
mente en la historia de la Iglesia de Am~rica Latina,
narrada desde la perspe.:tiva de los dominados y ven·
cidos (ind{genas, negros ymestizos). CEH1LA (Comi­
sión de Estudios de Historia de la Iglesia en Am~rica

latina) esti produciendo una lectura en esta linea, en
18 volúmenes, de toda la hinoria de Am~rica latina,
Caribe y de la parte hispinica de Estados Unidos.~

En seguida en la ex~gesis de I{nea popular que consi·
dera atentamente las condiciones materiales de nues­
tros pueblos, se estin produciendo materiales de gran
calidad. En Brasil $e inició un comentario popular de
toda la Biblia cuando se creó el CEBI (Centro de Es­
tudios Biblicos), que suministra cursos por todo el
país para agentes de pastoral y coordinadores de círcu·
los blblicos publicando materiales de gran valor exe·
g~tico y liberador. Por fin, desde 1980 mis de 100
teólogos y sociólogos que viven en Am~rica Latina es­
están produciendo 54.tomos bajo el t(tulo "Teolog(a
y liberación", un primer intento de formulación sis­
temitica de toda la teolog(a (incluyendo la liturgia, la
moral, el derecho canónico y la pastoral) a la luz de la
preocupación de la liberación. Esta obra ya est1 en
curso; se rublica cada mes un volumen, simultánea­
mente en portugub (Vozes, Petrópolis) y en español
(Buenos Aires y Madrid por ·Paulinas). Actualmente
existen ya 10 volúmenes publicados con traducciones
en preparación en inglb, alem;ín, frances, italiano.
Otras obras de cuño sisttmitico están en fase de re·
flexión como la cat~quesis y la pastoral en la I(nea de
la libtratiÓtl.
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6. Conclusión: el Magisterio y la teolog(a bajo el
juicio de los pobres

La teolog(a de la liberación, como cualqt:ier otra
corriente teológica, quiere se....i. a la "fe que opera en
la caridad", sostenida pDr la esperanza; buena es aque·
lIa twlog(a, pues así nos han ensenado los grandes
maestros. San Agustín y Santo Tom1.s de Aquino, que
genera, nutre, define y robune.:e la fe salvadora y li.
beradora (d. de Trinitatt c. 1; S. Theol. q. 1, a. 2).
Creemos que la teolog{a de la liberaciÓtl cumple esta
tarea en nuestro continente latinoamericano, m1.s que
airas teolog(as, eco de voces que vienen de afuera y
que no se dejan filtrar pDr el grito del oprimido. E' Se·
nor, nos dijo que los oprimidos en su cuerpo por la
$ed, el hambre, la desnudez serin nuestros jueces esca·
tológicos. Ya en la historia rtalizan su misión hino­
rico-salvadora. la teolog(a y el Magisterio eclesitstico
no pueden sustrurse a este juicio. Ser"n los propios
oprimidos que creen, los que nos van a decir el valor
liberador o no de nuestras elaboraciones teológicas y
de las inte....enciones del Magisterio. Aqu( no basta la
buena voluntad; importan las acciones y las liberacio­
nes efectivas de las opresiones conlra las cuales pro­
testa el Hijo de Dios, de aquel Dios que escucha siem·
p.e el grito del oprimido y bajó para liberarlo. En ra­
zón de la liberación que e>:istela teolog{a y la autori­
dad del Magisterio dela Iglesia.

Estamos con~ncidos de que tanto el Magisterio, a
pesar de las limitaciones ligadas a su lugar social e his­
tórico, cuanto la teología de la liberaciÓtl han aporta·
do esperanza a 105 pobres de que Dios esti de su parte
y de que sus luchas pueden contar con el apoyo y la
colaboración de los crisitanos, desde el Papa hasta el
último miembro humilde del circulo blblico, que
analfabeta, solamente por oir, aprende la Palabra de
Dios) descubre en ella las promes4ls de vida y de li.

. bertad hechas por el $tnor de la historia y el padrino
de los pobres. A la luz del Evangelio podemos esperar
un mundo tierno y fraterno, fruto del don del Padre y
s,multintamente producción humana de todos los
que rechazan las opresiones, aman a los oprimidos y
con ellos se empeñan en su transformación. Entonces
la ttolog{a ha cumplido su tarta; mientras esto no
emerja, vive la angustia del parto y debe continuar,
con aciertos y errores, en s.u trabajo de acción y refle­
xión desde los últimos para que, en fin, haya la irrup­
ción de los bienes del Reino posibles en esta cansada
tierra de tanto luchar, llorar y esperar.
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